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Alrededor del p ido 
A la hora esta hay por ahí millares 

y millares de individuos —y miles de 
individuas—unidos en un solo pensa 
miento: en el gordo de oascua; es de­
cir, en esa porrada de millones que, 
para alegrarnos el espíritu y sacarnos 
los cuartos nos ensefta anualmente el 
nlinistro de Hacienda. 

Este año se presenta más gordo que 
nunca. Desde el pasado ha engordado 
un millón, y como si esas anchuras que 
ha tomado fuesen constitutivas de de* 
lito, no hay un sólo español que no se 
halle dispuesto á morderle, pellizcarle, 
rajarlo por enmedio, cortarlo en peda-
7.0S y ejecutar con él otras mil picar­
días incluso la de fusilarle sin oiile. 

£1 busilis está en no errar la punte 
ria, porque como apuntado está para 
que caiga sin remedio. Pero ¿quién se 
rá el que tenga la suerte de dar en el 
blanco, es decir, en el gordo y va 
ciarle el vientre de lo que lieva den­
tro? 

¿Que qué lleva? 
Una cantidad fabulosa de plata. 

¡Treinta mil kilogramos de dicho me 
tal! La carga completa de tres vagones 
del ferrocarril Un prisma macizo de 
base cuadrada de un metro de lado y 
dos metros setenta y tres centímetros 
de altura. 

¡Vaya un monumento para elevarlo 
el día en que el país le cante el gori 
gori á los consumos. 

Alrededor de ese coloso del precia­
do metal,—que algunos dicen áetpre-
ciado—Hita, hoy la fantasía de los es­

pañoles No es extraño; el en sí ya es 
fantástico y como cada cosa engendra 
su semejante, velay que está justifica­
do que á la hora esta piense todo el 
mundo lo que hará con el gordo cuan­
do se lo encuentre mañana entre las 
manos. 

Algo de bambolla hay en el orondo 
personaje. Ni es tan gordo, ni vale lo 
que dicen Si quien logre atraparlo le 
hace dar tin paseo á través de la cordi 
llera pirenaica, yendo de Sur á Norte, 
lo verá disminuir de carnes una barba-
lidad. Apenas salido de España y en 
trado en U república francesa, pasará 
rápidamente de seis millones de pe 
setas á cuatro millones, setecientas 
veintiséis mil, ciento treinta y cuatro. 

Es verdad que se habrá trasformado 
el metal de plata en oro, achicándose 
de un modo feroz en volumen y en pe 
so; pero habrá la ventaja de que eos 
tara menos el trasporte. 

Y e!>o se va ganando. 
En efecto; el prisma de plata de ba 

se cuadrada de un metro de lado y dos 
metros y setenta y tres centímetros de 
altura se habrá convenido en otro de 
oro, de igual base y nueve centímetros 
de alto ó un cubo de cuarenta y cuatro 
centímetros de lado. 

¡Valiente dije para la leontina del 
reloj! 

Y no es eso solo, sino que queda­
rían además, de las recortaduras, cua­
tro mil doscientos seis daditos de oro, 
de un centímetro de lado, para jugar á 
la aduana ó á la oca. 

En cuanto al paro, una pequenez: 
mil seiscientos noventa y ocho kilogras 
mos y medio, despreciando fracciones. 

Mañana sale. Esta noche fantaseará 
la gente pensando lo que hará con lo 

seis millones de pesetas, -que enter-
mas y todo nos las depare Dios, por­
que no somos aprensivos y no le te­
memos al contagio—y mañana será 
el lloro y el crujir de dientas para 
los que se quedan viend^l^^mo ic, 
Y t . •' "•'•••••••' 

Si hubiera tantos gordos como juga* 
dores les desearía á ustedes uno á ca­
da uno; pero hay uno solo y el santo 
egoísmo me impulsa á pedirlo para 
mí. 

Y ustedes dispensen. 
RAÚL. 

ASÜÜTOS A TBATAll 
£D la seaión que celebrará mañana el 

AyantamiHiito, «e dará cuenta de loa ai* 
gaientes asaoto»! 

Dictamen de la comikión de Hacienda 
proponiendo se traa ade á D.' Fuensanta 
Habay la pennióu que disfrutaba su sefiora 
madre D*̂  Rafaela Bartrina 

Dictamen de la misma comisión aeña* 
lando «1 arbitrio que debe «aliafaoer don 
Difgo Oilabert; D Miguel Qaroía por so 
ocupación de U vía pública con sus caae* 
tas. 

Oficio de la oomiaión provincial decía* 
rando anulada la elección del décimo dis' 
trito, como así mismo la incapacidad de 
v«rioa señorea couc<-j>tles. 

Designación de alcalde y sfndico para el 
oturgamiento de laa eBotitarasde los arbi­
trios «Lonja» y «Saministro deTirerea A 
loa pre«us de la Cárcel». 

Odoiodel gobernador CITII déla provin' 
cía remitiendo el proyecto j expediente 
de D. Martín Medina, en el que solicitaba 
autorización para ocupar con carácter per' 
manente una extensión de terieno en la 
plwya de Cabo Palos, 

Repartimiento de la contribución terri' 
torial por kis conceptos de rústica y pe* 
oaaria para la aprobación del Ayunta' 
miento. 
Instancia de D. Antonio Caballero eo'ioi 

tando la ampliación del contrato de arrien' 
do de la casa aacuela de Poeo Estrecbo. 

Oficio del señor director de los servicloa 
de Higiene y Salubridad, detallando toa 
análisis de agaaa practicados daraute «I 
mr» aotoal. 

Oficio del tenor gobernador civil de la 
provincia acompañando el proyecto y ex* 

pedíMte incoado por D. Diinaao A, Aran* 
go en e qaa solicita aatorisaoión para toa* 
talar on tranvía eléctrico doade cata ciu' 
dad á la de La Unión. 

Heaqntcomola desoribe el »Miill> de 
Londres. 

Pueblo más orgulloso que el español no 
existe sobre la fát de la tierra, 

Pero este orgullo es un sentimiento ele* 
vado que va su exliibe mostrando det-piecio 
y altanería para con los demáa, aiuo una 
cortesía general y una dignidad que anima 
las relaciones da tolas laa clases del pue 
blo. 

La diatinción entre olnse y clase es ma-
cbo menos acentuada en paites latinos que 
en el Norte. 

Yo be vialo á aeñorat finítimas, adoiua* 
das de las úitlmaa creacionea de la rué de 
la Pttix, conversando de la manera mát 
amisiosa con la más humildes mendigas 

Al grande de España te le ve departir y 
cambiarcigarrilloa con el conductor de óm' 
uibas, y á menudo no sabe uno i cuál de 
ellos dar la paliun en materia de giacia y 
arbauidad. 

Porque el español, aunque ignorante «n 
sumo giadi), y marobando medio tiglo á la 
caga de Europa en lat mát de lat cotas, y 
orgulloso en proporción, es maestro cootn 
mado en aquellaa artes de finura y delira* 
deza que bacen agradable la vida, 

En España abundan candes, marqaeset 
y nobles de toda especie como coroneles en 

Hemos llegado al reinado abtotato da la 
estética 

Con la estética, aunque lea roo ana e*' 
tétiea algo decadente, ona veoea amarca' 
mpt la vida agena y olraa la haMmoi mi* 
afradtble. ^^ 

Er cato et estupendo. 
Al llegar á cata ana señora de Pittabarg, 

llamada Luisa Eugle, te encontró con un 
paquete postal, muy bien conttr lido y de 
regniaret dinieoeiooes. 

Î a aefiora Engle, aunque oo tabfa quien 
le enviaba aquel presente, ae dinpnso & 
ftbiir el paquete, encontrando dentro on 
par de zapatea de t̂ fiora elegantemente 
cotifeccionados. 

La señora Engle bizo entonces lo qno hn* 
biera hecho todo el mando en aemejanta 
caso; la señora Engle, antes de probaras el 
calzado, lo inspeccionó deteaidaneute eon 
eaiiotidad un tanto coquetona, parcelen' 
dolé que aquel par de lindas botaa no eran 
para tu pie, le pareció notar, además, qn« 
loa taconea eon aban á hueco 

Por todo ello, decidió esperar, antea de 
tomar ninguna deteiratnación heroica, la 
llegada de tu etpoto, por ai el eapoio esta* 
ba enterado del aaunto. 

Lllegó el marido, y al marido oo le catt' 
tó menor lorpreta que á tu majei el regalo 
que étta había recibido, decidiendo, dea* 
pnéa de una pequeña conferencia conyugal, 
ir con el par de botat á laa ofidnat d« la 
policía. 

A la vista de calcado tan lotpechoto y 
tan llovido del cielo, el jete de la oficina 
policial deeidió llamar á un aapatero, y 
oaando el constructor de calcado eatuva 

NorteA..érlca;peroalli n c ^ i g e u j ^ , pra,««t.,.1 ie|,44*oUola 1.0ld.»4 , » ^ 
tooraoia como hi enteHdanW M l b s í i l e * ^ „„„ ,„„,.«.„«i™.„ A^WÍA.. k«-i— . * « 
rra, poderoaa y aoberbia en »a rtqui'ca y 
calidad, fuera de contacto con el pueblo y 
ejerciendo á su modo ii fluencia política y 
social: Y esta tierra de España, que figura 
en la imaginación aepteutrional como la 
tierra clásica por excelencia del grande, 
del hidalgo, de la ceremonia oatentosa, de 
la auotuosidad en todo, es, en el aentído 
qne dejo dicho, y en poridad de veidad, el 
paía máa deiuoctático de Europa. 

MGALO m ñ SIGLO 
Se aguca el ingenio queet an prodigio; 

•• agaaa el ingenio para el bien y para el 
mal: para el arte de engañar y para el de 
embellecer. 

con las praeaaeionea debidas, hiciera afil' 
coa aquella espléndida obra de arte. 

£1 retultado fué encontrar doa cartnchoa 
de dinamita en cada tacón con aa correa* 
pendiente cáptala. 

Si la teñora Engle obedeciendo á ana 
mny natural y mny femenina cariotidad, 
te hubieae puesto aquel elegante par de bo* 
taa para aaber ni te ajaatabafi bien A aaa 
pies, la dinamita hubiera hecho exploaién 
á los primerea paaos y el oaerpo da la K-fio' 
ra Engle hubiera volado por el aire. 

La aefiora £ofle fospesbó d« aa antlfoo 
pretendiente á ta preeioaa mano) notatroa 
aotpechamot de an tolemno aveatrai coa 
todot loa refinamientoB déla orimioalidad, 
iuoapai de hacer aentir amor á nadie. 
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i>eso áCtrlosen oadi majil'a—ta vaz pobro, vaelve 
tioo, enoootrarás limpia la honra de ttl padre. Ta 
respondo do ello yo, Qrandet, porque eulonoes sólo 
d penderá de t{ la,;. 

— lAhlQaeridotlo, V. dololtina la amargara de 
íni marohiij¿oo eA esta el mejor recaerdo qne podía 
V. darme? 

NoDoa áe habrá foriualádo en la tierra prohiesá 
mát para. 

El oandor de Eageoia había saoriñoado inciaentá* 
neamehte el amor de Carloi^ 

A la maQasá tlgaionte, el almaerzo faé tristis. Lá 
misma Nanóc, a peaar de la bata db oro y de oñá 
orna dei mismo metal qo^ Carlos le habla regalado', 
tenia les ojrs llenos de l&grimaii, y como era libre de 
expresar sas SFOtiraientoB, exolamó; 

—Estepobre señorito le va ahora porotos ida* 
res... 

¡Qae Dios le fcaial 
A laa diea y media, la familia se paso en oamitro 

para aoompaflar & Car|ot hasta la diligencia de Nan* 
tet. 

Mando soltó el perro, oerró la paerta y se empeñó 
en llevar el sauo de noohe de Carlee. Todos los tende­
ros de la calle tallan A las puertas de sus establecí* 
n l̂entoa para ver pasar á la familia, & U que se rea' 
Dio en la placa el Sr. Crnobot. 

- N o vayas ahora á llorar, Eagenia—dijo á étta 
•a madre. 

—Qaerido lobrino—dijo Qrandet cuando habieron 
llegado i l a paerta de U administraoiOo, dando an 
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Ijeida qne Carlos anonoió so partida, hablase paec 
to Qrandet en moviento par%qae se creyese qoe t«' 
Día gran loterét por tu sobrino. 

Mostrase liberal en todo aqaello qne nada ooataba, 
y le empefió en btitoarle an buen embalador*, áw 


